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Paradojas de la hcstona. mientras 
&  Papo, Juan Pablo II,condonaba 
d  domingo en A sti«as la socie­
dad noocapitaiista en su pa»s. 
Pok>nia. e i prim er jefe de Gobier­
no no común sta anunciaba e* ca­
m ino r\ac»a la democracia y la li­
bertad económ ca. En el orden de 
las “preocupaciones- sociales, 
también ei presidente español. 
Felipe González, se manifestaba 
el pasado fin de semana en El Es­
corial: la sociedad esparto/a no 
puede seguir gastando por enci­
ma de sus posibilidades. Todo 
esto mueve ai análisis de a'go 
candente en los cambaos que vtve 
la sooedad actual.

En pnncipio. suena razonable 
que el presidente español apunte 
tos riesgos de una sociedad que 
gasta to que no tiene ni produce 
Pero. Felipe González, no habla 
de lo que gasta o dilapida eí Esta­
do a través de sus adm inistracio­
nes y el sector público. Sin em­
bargo. el gasto publico y el déficit 
suponen el mayor lastro para el 
futuro económico esparto! Re­
presenta una elevada hpoteca 
para la economía del presente y 
las generaciones del futuro. Sa­
bemos lo que quiere hacer el Go­
bierno para frenar el consumo 
(controlar mas), pero 6qué hace 
para reducir el gasto publico?

Basta seguir la política fiscal 
del Gobierno para comprobar 
que se rige por un cnteno recau­
dador. Stn embargo, administrar 
las cuentas del Estado, represen­
ta la aplicación de cntenos políti­
cos sobre pnondades y servicios. 
Una sociedad no se hace más o 
menos consum óla por decreto, 
sino que obedece a una cultura y 
a una organización determinada 
de la propia sociedad. ¿Fomenta 
la televisión púbfcca del Estado 
ios valores culturales y educati­
vos de una sociedad desarrolla­
da? En todo el mundo avanzado, 
el teléfono es un servicio: aquí el 
monopolio del Estado k> ha con­
vertido en un artículo de lujo, y su 
consumo represento un exceso. 
En las ciudades, el único ocio que 
encuentran los nirtos y jóvenes ̂  
a través del consumo do sus pa­
dres. no disponen de suficientes 
zonas abiertas y preparadas para 
su cVsfrute. ni las actividades ar­
tísticas y culturales les conceden 
esa preferencia que se encuentra 
en otros países europeos. En Es­
parta. disponer de una buena

educación es un lujo muy caro. 
Precisamente, son los grandes 
desequilibrios tos que marcan la 
diferencia entre la sociedad espa­
rtóla y otras del entorno europeo. 
¿O es que alguien en su sano ju i­
cio. puede creer que la economía 
española crece cuatro o  cinco ve­
ces mas que la alemana, porque 
tos germanooccidentaies vtven 
en peores condiciones de vida?

Según los estudios más sol­
ventes. la sociedad española, a 
diferencia de los países avanza­
dos de Europa O coentai. no sien­
te todavía el palpito del posmate- 
nalismo. Para Negar al "pos” tie ­
nen que haberse cubierto unas 
etapas de desarrollo, no sola­
mente económico, que todavía 
no se han dado en Esparta a pesar 
de las apanencias. Cada día hay 
una muestra, y una de las más 
sangrantes es el rebrote de la 
peste equina en Andalucía, por 
falta de cuidados sanitarios y de 
una poética preventrva. Se gastan 
nv.es de m illones en una televi­
sión local y en manscada de pro­
moción en Pans. mientras care­
cen de vacunas para atender con 
garantías al sector caballar. Las 
consecuencias para toda la na- 
aón  están a la vista.

En definitiva, no se trata de 
consumir más o menos, sino de 
impulsar una sooedad más racio­
nalmente desarrollada, desde la 
libertad En Asturias, el Papa ha 
condenado al comunismo y al 
neocapitaiismo por igual. Tras re- 
fenrse al fracaso de las socieda­
des del materialismo ateo “con su 
organización cotoctíva-burocrátí- 
ca del trabaio humano". Juan Pa­
blo li ha dicho que la sociedad 
noocapitalista "no tiene cierta­
mente menores problem as' por 
su preocupación en tos benefi­
cios. Puede ser que las socieda­
des capitahstas tengan incluso 
mas problemas, pero viven en li­
bertad. La democracia sigue 
s»endo el sistema menos imper­
fecto. El ejemplo que hoy vive e* 
mundo con más fuerza es e* pola­
co. que por primera vez ha elegi­
do un primer m inistro no comu­
nista: “Polonia camina ahora ha­
cia la plena democracia y hac»a la 
libertad económica", ha dicho Ta- 
deusz Mazowiecki. El sistema li­
beral no representa sólo e l benefi­
cio  económico, sino tos valores 
de la libertad.

Ni la política ni la fe pueden de­
jar de tener en cuenta que * l de­
sabollo del hombre y su d»g}idad 
nacen de su libertad.

hormiguero
Borrachera a bordo

Un avión de -Aeroftot- tuvo que hacer un aterrizaje de emer­
gencia en Siberia a consecuencia de una pelea entre 176 reclutas 
borrachos de vodka que viajaban al extremo oriental de la Unión 
Soviética, para cumplir el servicio rtVitar Un miembro de la tnpula- 
cton relató que la nave, un -liyushin 76-. volaba como si estuviera 
en medio de una turbulencia, debdo a la muJtitucfcn&ta pelea que 
se estaba desarrollando en los pasillos del avión.

La tripulación, según e< diario oficial de la Uga Juvenil Comu­
nista. vk> rebasada su capacidad de reacción y no pudo controlar 
la pelea, por lo  que pidió permiso para un aterrizaje de emergencia 
en la ciudad de Barnaul. Finalmente tuvo que ser la Poi»c»a quien 
medara en el conflicto, deteniendo a los |óvenes que se incorpora­
ban a filas En tos pasillos de la nave, todavía encontraron varias 
botellas de vodka s»n abrir.

crónica de lo que pasa

E m ilio  Rom ero

Los cinco grandes
•  Cuando leo la  in justificadam ente  escasa 
referencia  de la conversación de M itte rrand  y 
de Felipe Gonzáloz en El E scoria l, viene a m i 
m em oria una ostupenda conferencia  del ex- 
ca nc ille r alem án H olm ut Schm idt. pronunciada 
hace poco tiem po en Barcelona. Esta era la p ri­
mera vez que un p o lítico  europeo decía las co ­
sas com o son y com o están. Parece que lo  de 
El E scoria l ha sido lo  in ic iac ión  de unas conver­
saciones que está obligado a rea liza r quien 
ahora preside la  Com isión Europea, que es el 
presidente de la República Francesa, con los 
presidentes europeos. Lo que ocurre, es que un 
d iá logo entro soc ia lis tas os m ás fá c il que los 
que tendrá que celebrar con quienos tienen otras 
ideas. Parece quo puede ser m ás fá c il e l d iá lo ­
go de M itte rrand  con e l alem án K ohl. dem o- 
cris tiano ; pero será más d ifíc il e l que haya de 
ce lebrar con la prosidenta inglesa. El tem a más 
sensible  en las ro laciones de Francia y de Es­
parta es e l del a lo jam iento  de los e tarras en el 
país vecino, y que ha sido  uno de los facto res 
p rincipa les para la  conservación del te rro ris ­
m o vasco. Los soc ia lis tas franceses fueron a 
rem olque —en este  asun to— de la  derecha 
francesa, que fue quien in ic ió  los nuevos tiem ­
pos. Después do todo  esto, tenem os largas 
cuentas resueltas y pendientes de todos los 
tiem pos. Somos dos vecinos que nos hem os 
adm irado y no nos hem os llevado dem asiado 
bien. Pienso -p a ra  m is a d e n tro s - que M itte - 
rrand es uno do los socia listas europeos de los 
quo m onos se fia  Felipe González, aunque las 
cosas han cam biado un poco a m ejor.

La in ic ia tiva  española
#

•  En estos m om entos la  in ic itiva  española en 
su m andato fue la de la ca rta  socia l, y en ella 
ha puesto e l m áxim o interés M itte rand; poro 
estos ú ltim os días denunciaba —con su ta len ­
to  hab itua l— Jean Francois Revel quo esta 
ca rta , en e l desarro llo  francés, apenas aporta 
nada de lo  ya existente. E fectivam ente es lo  
que aparece estab lecido  en Europa, y espe­
cia lm ente después de la Segunda Guerra M un­
d ia l y den tro  del m oderno derecho socia l. Tal 
vez lo  que se apetezca es una hom ogonoidad; 
pero no aparoco ningún a trevim ien to  on oste 
texto , que pudiera corresponder a las dos ú lti­
mas presidencias socia listas,la  de Felipe Gon­
zález y la  de M itte rrand. Pero vayam os a Euro­
pa, porque este es un tem a que ya va resu ltan­
do "naciona l", independientem ente de que 
siga siendo "e x te rio r* . El ob je tivo  de algunos 
po líticos europeos, especia lm ente de los so ­
c ia lis ta s . es a le jarnos de la dependencia y de la 
tu te la  norteam ericana, porque eso sign ificaría  
la independencia y la soberanía de una Europa 
unida. Lo que ocurre  es que O ccidente tiene 
dos m undos: e l europeo y e l am ericano, y si 
cam biaran cosas hacia la autonom ía plena eu­

ropea. entonces tendríam os que fraguar las 
nuevas re laciones de co laboración  con e l o tro  
continen te . Pero éste es un proceso m uy la r­
go. Tonom os varias lenguas, varias m onedas, 
intoreses. todavía no coord inados por B ruse­
las, y por ú ltim o , la repercusión de las h istorias 
de cada país, que tienen c ien tos de artos. Evi­
dentem ente, no fue  lo  m ism o un ir a los Estados 
Unidos de Am érica, com o seria ensam blar a 
los  Estados U nidos de Europa. Somos gontos 
m uy d iforon tes y  con unos trad ic iones fu e rte ­
m ente asentadas. Ahora se tra ta  de alcanzar, 
lo  antes posib le , una so la m oneda y un banco 
centra l.

El lidorozgo europeo

•  Poro en la  conferencio  de Schm idt hay o tra  
cuestión, com o es la  del liderazgo, que repre­
senta un gran problem a. Este soc ia lis ta  a le ­
mán sostiene la  tes is  de que Francia podía asu­
m ir e l liderazgo, tras  lo conso lidación  de unas 
re laciones d irigon tes obligadas entre  Francia y 
A lem ania. Estos dos países tondnan que ser 
los del protagonism o. En los tiem pos m oder­
nos o contem poráneos hubo una figura  com o 
fue  la  de Oe Gaulle que ten ia  osas ca ra c te rís ti­
cas, porque lo  de Adonauer fue  m ás bien la 
gran leyenda h is tó rica  de la  trans ic ión  entre  el 
m ilita rism o  alem án y  una Europa po liticam ente  
so lida ria . Lo que ocurre  es que Ing la terra  no se 
presta a este  liderazgo francés. El ex-cancille r 
alem án recuerda, graciosam ente, que los  in ­
g leses ven más la rgo  e l cam ino po r e l m ar des­
de su país a Francia, que a los Estados Unidos. 
Es verdad, que C hurch ill d ijo  una vez, que o l fu ­
tu ro  de Europa sería con e l entend im iento  de 
Francia y de Alem ania. Esto pareco probado 
que es una realidad; pero o tra  cosa sería lo  del 
liderazgo. Los alem anes son fron te rizos con el 
Este, y  los  ing leses no aceptan un liderazgo 
que no sea com partido . A España nos dejan en 
un segundo lugar, cuando la G eografía, la  H is­
to ria , y  la  C ultura nos acom pañan. Es verdad 
que se im ponía e l sistem a dem ocrático  Ma la 
europea" para nuestra incorporación  y  estuv i­
m os a islados — aunque pa rtic ip a nd o — duran­
te  tre in ta  años. El re tra to  p o lítico  de Europa es 
la dem ocracia, y en la  econom ía de m ercado 
sale un sistem a económ ico do co laboración, 
después estam os unidos en la  defensa con la 
expectación de que un día rem ita  la  tensión 
con e l Este. Pero os vordad que los  paises su- 
poríoros do la  T ierra son Rusia, los Estados 
Unidos. China y Japón. Y entonces se hace ne­
cesaria la  unidad ouropoa, para de esta m ane­
ra co nstru ir "lo s  c inco  grondos" de la Hum ani­
dad en e l próxim o sig lo . La rece ta  a todo  esto  
es que España tenga una clase po lítica  b rilla n ­
te  o  de grandes expertos, y que em pecem os a 
dar de baja a los  em ocionales, a los  inexpertos, 
a los f uribundos y a los c lásicos.


